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PRÓLOGO

Este libro no estaba planeado. En 1993 el señor Hadidian,
de Pickwick Publications, me propuso escribir una breve mo­
nografía sobre la cuestión del Jesús histórico. Le respondí por
carta que probablemente no me sentiría con fuerzas ni dis­
pondría del tiempo necesario para tal tarea (de entrada, no
contaba con ayuda para pasar a limpio el borrador ni para la
revisión de los pasajes bíblicos), y que dado el volumen de
bibliografía existente, era una obra de caridad no escribir
más. Pero aquí está el libro. Debe su aparición a toda una se­
rie de venturosos azares. Venturosos para mí, desde luego; y
me gustaría que también para el lector.

Todo empezó con la amable invitación de Allen Churchill
para que fuera tres días a Canadá, en septiembre de 1992, y
pronunciara en Ottawa (Ontario) las «Dominion-Chambers
Lectures» sobre la investigación de la vida de Jesús. El tema,
pues, ya me lo habían propuesto el año 1992. Al siguiente fui
invitado a dar las «James D. Belote - Memorial Lectures»,
durante los primeros días de 1994, en la Escuela Superior de
Teología baptista de Hong Kong. En ambos lugares, los am­
plios debates celebrados en un ambiente cálido y abierto me
sirvieron de estímulo, aprendizaje e inspiración. En el inter­
medio de las dos invitaciones abordé el tema durante una se­
mana en la Nassau Presbyterian Church del campus de la
Universidad de Princeton (New Jersey), y el diálogo me en­
señó de nuevo muchas cosas. Un miembro de esta comunidad



me regaló el libro de J. D. Crossan, gesto que me obligó (fe­
lizmente) a leerlo y analizarlo a fondo antes de redactar mis
lecciones de Hong Kong. Envié una copia de las lecciones a
D. Hadidian con la advertencia de que no pensaba publicarlas
(salvo en una traducción china ya prevista). Al regreso de
Hong Kong, el doctor Amberg me pidió para la revista Theo­
logische Literaturzeitung, en septiembre de 1994. la recen­
sión de una monografía muy crítica y controvertida de G. Lü­
demann. Esto me llevó a un examen profundo de la hipótesis
que considera las apariciones del Resucitado como alucina­
ciones psíquicas de los discípulos y discípulas de Jesús. Así,
pues, tres invitaciones como profesor y dos obsequios de li­
bros impactantes me forzaron a ahondar más y más en la pre­
gunta «quién fue (y es) Jesús».

La circunstancia decisiva se produjo en mi 81 cumplea­
ños. Encontré en el buzón las galeradas de mis lecciones de
Hong Kong, enviadas por D. Hadidian. Era un grato obsequio
de cumpleaños, pero tuve que hacer lo contrario de lo que me
apetecía: reelaborarlo todo y ampliarlo (especialmente ante la
publicación posterior del libro de Lüdemann). No tenía claro
cómo y cuándo me sentiría con fuerzas y tiempo para pasar
todo el material a máquina. Con motivo del sermón de final
de curso en la Escuela Superior de Teología baptista, me en­
contré en Rüschlikon (Zurich) con mi colega de nuevo testa­
mento Kelith Dyer, que a finales de junio debía regresar a
Australia. Se ofreció a examinar el manuscrito antes de este
plazo y pulir estilísticamente mi inglés. Con la colaboración
de Ciare Hutt, una estudiante de intercambio de Aberdeen,
aprovechamos los diversos materiales (manuscritos de las
lecciones, galeradas provisionales y, sobre todo, mis enmien­
das, reelaboraciones y añadidos) para confeccionar un texto
en el ordenador legible y listo para la imprenta. Aquello fue
de gran ayuda y el alivio definitivo de mis preocupaciones.

Por eso tengo que dar gracias a Dios: todo esto me ha ser­
vido de acicate para la superación, el reexamen y el aprendi­
zaje. Desde aquí deseo expresar mi agradecimiento a aquellos
que me han ayudado; primero, a mis anfitriones: el doctor



Churchill, en Ottawa; nuestros viejos y buenos amigos, señor
y señora W. Alston y el profesor Cindy Jarvis, en Princeton
(sin olvidar al matrimonio Walker, que nos invitó a su mesa y
nos obsequió con el libro de Crossan); la Facultad de Hong
Kong (yen ella, mi amigo el profesor John Chow). Después,
mi gratitud a todos los participantes, académicos y no acadé­
micos, que escucharon atentos y dialogaron con talante abier­
to, y al doctor Dyer con Ciare Hutt por su muy valiosa ayuda.
Finalmente, «Iast but not least», quiero expresar mi profundo
reconocimiento a D. Hadidian, que me hizo trabajar duro, ca­
si a la fuerza, y ha corrido el riesgo de publicar el resultado.

Algo de la realidad de la Iglesia cristiana se manifiesta en
experiencias muy simples de intimidad y unión. Esto me ha
ocurrido especialmente con Elisabeth, en una convivencia de
casi 55 años de matrimonio, sujeta a todos los avatares; con
nuestros hijos, nietos y bisnietos; pero también con los ami­
gos, algunos de ellos ahora mencionados. Conforme avanzo
en mi senectud doy más importancia a esto.

La edición alemana

Cuando A. Ruprecht me escribió expresando su deseo de
publicar mi modesto ensayo en alemán, por estimar que esta
voz era hoy necesaria en el coro (¿o caos?) de tantas voces,
traduje la versión inglesa con cierta libertad, pero sin modifi­
carla, aparte de algunas precisiones y referencias (a veces es­
porádicas y nunca exhaustivas) a trabajos importantes apare­
cidos en el área lingüística germana, sobre todo en las notas.
Agradezco aquí de corazón a la señora Hannelore Würgler su
colaboración en transcribir y revisar los pasajes bíblicos y los
índices.

Si dedico este libro a Rudolf Schnackenburg con la bella
expresión de Flp 4, 3, es por los veintiocho años en que hemos
intentado tirar ecuménicamente del carro del EKK (Evange­
lisch-Katholischer Kommentar) -no como animales fabulo-



sos, sino como bueyes mansos uncidos al yugo-, animar a co­
legas timoratos y apremiar a otros. Fue una buena época que
recordamos con nostalgia porque aprendimos mucho unos de
otros en sesiones intensivas de trabajo, y es grato ver que aho­
ra otros más jóvenes se dejan enganchar al carro.

Sobre la nota 33 del capítulo 4, el autor hace constar expre­
samente que en ella intenta deshacer un malentendido en sin­
tonía con la Iglesia católica actual y no polemizar contra ella.

Zúrich, adviento de 1994.

Eduard Schweizer



1

¿QUÉ SABEMOS HOY SOBRE LA VIDA DE JESÚS?

0.1. La investigación histórico-crítica formula esta pre­
gunta desde el tiempo de la Ilustración. ¿Tiene algún sentido
para aquellos que creen en Jesús resucitado? Yo trato de vivir
como un creyente. Por eso creo que lo que el Resucitado dijo
a sus discípulos después de pascua no tiene menos autoridad
que lo predicado por el Jesús terreno. Estoy convencido de
que Jesús no utilIzó en su actividad prepascual el lenguaje
pospascual que leemos en el evangelio de Juan, porque este
lenguaje --el de los largos discursos, por ejemplo, centrados
no en el reino de Dios sino en el «yo soy...» de Jesús- difie­
re radicalmente del utilizado en las parábolas de los tres pri­
meros evangelios. Pero estoy igualmente convencido de que,
a veces, el cuarto evangelio formula con más claridad que los
otros lo que Jesús pensó realmente l . Algo similar ocurre ya
con los sinópticos (Marcos, Mateo y Lucas). Tampoco ellos

Las abrevIaturas se ajustan a S Schwertner. InternatlOnales Abkurzungsver­
zelchlllS fur Theologle und Grenzgebtete, de Gruyter, Berhn-New York 1974,
relmpr en Theologlsche Realenzyklopadle, Ibld 1976, Iss , 145ss, cf XVI

1 Cf D M Smllh, Johannme ChllStWlllty, Umverslty of South Carolma
Press ColumbIa - S C 1984, 191 «What IS latent m the Synopltcs IS patent m
John» Sobre el problema cf R E Brown, An IntroductlOn to New Testament
Chmtology, Pauhst Press, New York 1994,71-73 (versIón cast Introducción a
la cristología del nuevo testamento, Sígueme, Salamanca 2001)



escriben relatos puramente históricos, sino que dan testimo­
nio de su fe en este Jesús. También en ellos encontramos el
eco de unas personas llamadas por Jesús a ser testigos suyos.
La selección de los dichos y episodios que figuran en los
evangelios expresa ya una opción personal, la fe del autor.
Aparece así fundido lo que los autores conocen después de
pascua y consideran esencial para su propia vida, muerte y re­
surrección, con lo que refieren del período prepascual.

Es importante, sin embargo, distinguir en lo posible en­
tre los dichos del Jesús terreno (o los relatos sobre él) y
aquellos otros que proceden del período pospascual. Esta
distinción /la implica la atribución de mayor o menor auto­
ridad en uno u otro caso, como si las palabras pronunciadas
literalmente por el Terreno o lo relatado sobre él fueran en sí
más esenciales para nuestra fe que las formuladas después
de pascua o lo dicho entonces sobre él y su verdadera natu­
raleza; pero el deslinde de los dos estratos nos ayuda a en­
tender realmente los textos de los sinópticos, del cuarto
evangelio o de las cartas del nuevo testamento. Sólo enten­
demos bien un dicho de Jesús o un relato sobre él, si sabe­
mos en qué situación fueron registrados para nosotros. ¿Que
determinó al autor a recoger justamente esta sentencia o es­
te episodio en su libro, y qué quiso decir con ellos a sus lec­
tores? ¿Qué fin perseguía? ¿Por qué puso este dicho o esta
historia justamente en este contexto, lo formuló de este mo­
do o lo recreó al escuchar al Señor resucitado? Este examen
«analítico» de los textos del nuevo testamento trata de averi­
guar algo del desarrollo del mensaje bíblico. ¿Qué proble­
mas se abordaron, a qué preguntas se dio respuesta, frente a
qué nueva situación y ante qué nuevos datos se formuló el
mensaje de Jesucristo en los términos del texto actual? Di­
lucidar esto constituye un aspecto importante en la explica­
ción y comprensión de ese mensaje.

0.2. No podemos olvidar, desde luego, los límites de
nuestras posibilidades de investigación. Es cierto que el Se­
ñor resucitado continúa «hablando» hasta hoy. Pero lo que
nosotros percibimos debe cotejarse siempre muy cuidadosa-



mente con los primeros textos reconocidos y trasmitidos por
la comunidad de Jesús: el nuevo testamento. ¿Concuerda
realmente nuestro saber actual con el mensaje básico que re­
cibieron los primeros discípulos? ¿Es, no ya simple repeti­
ción, sino un genuino desarrollo de esa predicación original?
Si lo dicho, obrado y vivido por Jesús (en tanto llegamos a
conocerlo) debe guiar nuestra comprensión de las sentencias
y relatos del nuevo testamento, también éstos son a su vez
norma para todo el desarrollo posterior de la fe en Jesús. Aun­
que hubo diversas influencias en la formación del canon, lo
cierto es que éste conserva los textos que se impusieron por
su contenido durante la primera época de la Iglesia, lo cual no
excluye obviamente que algunas tradiciones extracanónicas
conservaran lo esencial en casos concretos.

Cuando falta esta cautela, no es posible distinguir entre
los dichos de Jesús y los nuestros. La investigación histórico­
crítica no llevará por sí sola a la fe, pero evita que degenere
en superstición, porque detecta prejuicios y supuestos muy
arraigados y ayuda a distinguir entre lo que hay en el texto y
lo que nosotros introducimos en él.

0.3. Por eso es lógico preguntar en qué punto nos encon­
tramos hoy en el maremágnum de la investigación moderna
de la vida de Jesús. Esta formulación es más amplia que la
de «investigación del Jesús histórico», que significa en rigor
la investigación del «Jesús que podemos 'descubrir' y exa­
minar utilizando los medios científicos de la historiografía
moderna»2. Es evidente que el «Jesús real» fue siempre más
que esto, como mi madre fue mucho más de lo que se pueda
descubrir con los recursos del historiador. De hecho, todos
los historiadores modernos tienen que dar un perfil a los he­
chos que consideran ciertos, colmando las lagunas hasta for­
mar la imagen convincente de una persona viva (o de una
historia que transcurre en una realidad siempre cambiante).

2 J P. Meler, A Margma! le\,> Ret/unk/flg the Hlstorlw! lesus 1, Double­
day, New York 1991,25 (versIón cast. UnJudío marg/fla!l, Verbo DIVInO, Este­
!la 1998)



Mientras hagan esto con «honrada obJetIvIdad», aunque sea
con la necesaria participación personal, y excluyan todos los
prejuicios de simpatía o antipatía, la plasmación de esa ima­
gen constituye una parte mevitable y fecunda de su obra. En
este sentido intentaremos exponer las aportaciones que hace
la reciente investigación en torno al conocimiento de la vida
de Jesús.

l. ¿El Cristo vivo sin una vida de Jesús?

1.1. Ya el año 1906, Albert Schweitzer vino a demos­
trarnos que no es posible reconstruir una vida de Jesús en el
sentido corriente del término. Se desconoce casi todo para
componer una biografía de Jesús: su familia (salvo algunos
nombres), su desarrollo interno y externo, las influencias re­
cibidas de los padres, maestros y amigos, la formación es­
colar, etcétera. Schweitzer reconoció que los evangelistas
no estaban interesados en primer lugar tanto en hacer un re­
lato históricamente correcto de Jesús, como en el anuncio
de su fe en él'. Rudolf Bultmann acogió esta conclusión sin
reservas. Así, lo que exponen los evangelios es la fe de la
Iglesia primitiva, por lo que nuestro punto de partida debe
ser el acontecimiento pascual y la fe de la Iglesia basada en
él. En este sentido, «Jesús resucitó en el kerigma», en el
mensaje de fe4•

3 A Schweltzer. Die Gefchlhcte der Leben-Jesu-Fonchung. Mohr. Tu­
bmgen 61951 = Von Relmarus zu Wrede. 1906 La breve vIsión panoráImcacon­
temda aquí en los apartados 1 y 2 aparece amplIada y con más documentacIón en
E Schwelzer. Jewfdarstellungen und Cfmstologlen felt RudolfBultmann. en B
Jaspert (ed ). RudolfBultmanns Werk und Wlrkung. WlssenschaftlIche Buchge­
memschaft. Darmstadt 1984. 122-148

4 R Bultmann. Exegetlca. Mohr, Tubmgen 1967.469 El apartado es un
compendIO de lo que fue Importante para mí en sus clases y semmanos de Mar­
burgo. desde 1932 a 1935 Su hIpóteSIs de una cnstología Implícita en la predi­
cación de Jesús aparece recogida en su Theologle des Neuen Testaments (' 1953).
8" ed O Merck. 1980,46 (versIón cast· Teolog{a del Nuevo Testamento. Sigue­
me. Salamanca 42001)



Esto significa que, después de pascua, sólo encontramos a
Jesús en la predicación de la Iglesia. Además, esta predica­
ción nos presenta correctamente la realidad de Jesús. Esto es
indudable para todos los que creen en Jesús sobre la base del
nuevo testamento. Más aún, Bultmann reconoce ya en la acti­
vidad del Jesús terreno una «cristología implícita»; es decir,
Jesús se presenta en sus palabras y obras como la revelación
definitiva de Dios. Si esto fue o no así, y de qué modo formu­
ló o expresó Jesús tal pretensión, es teológicamente irrele­
vante para Bultmann, ya que la fe no depende de los hechos
ciertos de la vida de Jesús. No puede llamarse fe el conside­
rar verdadero esto o aquello por ajustarse a la realidad histó­
rica. Fe significa que alguien se siente tocado en su ser per­
sonal (<<existencialmente»), que se ve a sí mismo, como hijo
acogido por Dios, justificado por el perdón divino y dotado
de una nueva vida. Significa que no hacemos consistir ya
nuestra vida en las «obras», en lo que producimos y logra­
mos, o en nuestra «ortodoxia», en lo que profesamos como
dogma de la Iglesia. La hacemos consistir en lo que tiene de
dádiva, en lo que recibimos y aceptamos como don de Dios.
La fe no es nunca un «sacrificium intellectus», una renuncia
a nuestro intelecto; es acceder a un nuevo conocimiento de
nosotros mismos.

La solución de Bultmann era fascinante. Daba a sus es­
tudiantes una libertad ilimitada en la aplicación de métodos
de investigación histórico-críticos y, a la vez, la libertad pa­
ra la confesión eclesial de Jesucristo como Hijo de Dios y
redentor de todo lo que estaba perdido. Es irrelevante, a su
juicio, saber si Jesús tuvo conciencia de ser el mesías desti­
nado a morir como víctima expiatoria por los pecados del
mundo, pues sabemos que fue el mesías y que su muerte
trajo la salvación. Libró en efecto al mundo de la confian­
za en sus propias obras y en sus convicciones religiosas;
abrió así el camino para que el mundo aceptara la gracia de
Dios. Sólo necesitamos, históricamente hablando, el «que»
de la existencia de Jesús: que vivió en el tiempo y murió en
la cruz.



1 2 Esto quedó más claro aún en el programa de desmI­
tologIzaCIón de Bultmann5, en el que se produce el trasvase
del lenguaje mítICO de otros tIempos a un lenguaje moderno,
comprensIble para nosotros Este lenguaje moderno es, según
Bultmann, un lenguaje «exIstencIal», refendo a nuestra eXIs­
tenCIa Lo que la BIblIa descnbe como lucha de DIos contra
Satanás o como lucha del espíntu contra la carne, la mterpre­
taclón moderna lo descnbe como lucha de la fe contra la ten­
dencIa profunda del hombre a «presumir» (un térrnmo que
aparece en todas las cartas auténticas de Pablo, salvo FIle­
món), a compararse con otros fíSIca o psíqUIcamente, en lo
económICO, en lo artístIco o en lo relIgIOSO, y a valorarse co­
mo supenor o mfenor según el temperamento de cada uno
Sólo puede lIbrarnos de esto «la gracIa de DIOS», el reconocI­
mIento de que todo lo que hacemos es dádIva Lo esencIal es
esta lucha dentro de nosotros mIsmos

1 3 Ya de estudIante en Marburgo pregunté a Bultmann
por qué, ante este panorama, tenemos necesIdad de Jesús
Nos explIcó que el teólogo se dlstmgue del filósofo en que sa­
be «quantl pondens Slt peccatum», la ImportancIa del pecado,
y que por eso necesIta algo más que una mera doctnna Volví
a preguntar SI Jesús vIene a ser entonces una SImple motlva­
clón para adoptar la mIsma VISIón de la VIda que gUIó su con­
ducta ¿Podemos tomar esta VISIón, Igualmente, de los evan­
gehstas, de Pablo o de filósofos modernos'] ¿NeceSItaríamos
entonces saber de Jesús más que de Platón, cuya filosofía po­
demos adoptar sm conocer lo más mímmo de su VIda'] ¿No
sería Jesús, en el mejor de los casos, un buen ejemplo, sustI­
tUIble por otras personas más prÓXImas a nosotros']

Cuando Bultmann puso a debate su desmItologIzacIón,
muchos nos apresuramos a preguntarle por qué detenerse en

5 R Bultmann Neuev Tevrament ulld MHhologle, BEvTh 96,1941, des
pues en OffenbaJullg ulld Heilvgevehehell, Kaiser, Munchen 1941,2769, relmpr
H W Bartsch (ed), Kelygma ulld M}thov 1, H Relch, Hamburg 1948,1551 El
debate que sigue esta resumido en P J Achtemeler, AllllltroductlOlllJl the Ne ...
Hermelleutle, Westmmster, PhIladelphIa 1969, 55-79, en espeCIal, 56-63 (biblIa
grafla 169171)



la desmitologización de Jesús y de las ideas relativas a la fe
en él. ¿No había que traducIr igualmente el lenguaje sobre
«Dios» al lenguaje moderno, y hablar de nuestro propio «sí
mismo» que nos enseña a entender la vida como un don? 6

2. La historia es indispensable

2.1. Ernst Kasemann abrió la veda el año 1953 con una
célebre conferencia pronunciada ante un auditorio de disCÍ­
pulos de Bultmann7• El talón de AqUiles de la posición de
Bultmann era sin duda su dificultad para explicar por qué y
cómo fue Jesús lo que el propio Bultmann admitía: algo más
que un maestro o un ejemplo, algo más que un simple mode­
lo para entender que la vida es primariamente un don que no
depende de nuestras obras. Si la salvación se reduce a un me­
ro cambio de nuestra «autocomprensión» (en lenguaje de
Bultmann), o a una conversión (en lenguaje de la Iglesia),
creemos en nuestra propia fe, confiamos en nuestra propia
confianza. Y entonces la «salvación» se reduce a una idea.
Una idea que marca nuestra vida, pero participa también de
todos los vaivenes de nuestra entrega a esa idea. La Biblia
anuncia, en cambio, las grandes y buenas acciones de Dios
que, sin depender de nuestra conducta y de nuestra actitud in­
terna, acontecieron mucho «antes» y «fuera» de nosotros, y
están ahí. Los evangelios son narraciones, no filosofía abs­
tracta, y esto es válido también para el antiguo testamento.
Cuentan acciones de Dios que acompañaron y guiaron a su
pueblo en la migración, y acciones de Jesús, en quien Dios
vino a nosotros y mediante el cual nos reconcilió y llegamos

6 Propuesta Implícita ya en F Bun, ElltmytllOloglSlel ung odel Elltkel vg­
matmerung del Theologle 1, en H W Bartsch (ed ), Kervgma und MvrhM 11, H
Relch, Hamburg 1952,85-101, en espeCIal, 90 y 96-98 (cf p 99 los mItos son
necesanos para una determmada autocomprensIón), propuesta explícita en H
Braun y en D Solle (lIlfw, notas 9 y 11)

7 E Kasemann, Dar Pmblem des /lIstollrlhen Jerur, en Id, E;¡egetlflhe
Venuche und Beflllllungen, Vandenhoeck & Ruprecht, Gottmgen 1960, 1187-214



a ser hIJOS suyos Todo esto fue historIa mucho antes de que
nosotros hICIéramos algo por DIOS, y fue pura graCIa de DIOs
que mnguna filosofía ha pOdIdo soñar DIOs está SIempre «ex­
tra nos» (fuera de nosotros), decían los reformadores

2 2 Estas tesIs podían formularse de dlstmtas formas
James Robmsoll habló el año 1959 de A New Quest of the
Hlstoncal Jesus8 ¿Hasta qué punto se trata de una llueva m­
vestlgaclón sobre Jesús? Robmson subraya las dos vertientes
de la verdad los evangelios no son bIOgrafías smo libros de
predicaCIón que anuncian la gracia de DIOS, pero esta graCIa
se realizó en un vIvir y mOrIr terrenales que puede fijarse den­
tro de las coordenadas de la histOrIa y la geografía de nuestro
mundo ASI, lo que encontramos en los cuatro evangelios es
en efecto la fe de sus autores, pero una fe que está marcada
por toda la bIOgrafía de Jesús (InclUIda su muerte) Esta fe
presupone tambIén la resurreCCIón de Jesús, que es esencIal
para los evangelIstas RobInson entIende la resurreCCIón, PrI­
mordialmente, como el sí (<<VIndlcatlOn») de DIOS a la bIO­
grafía terrena de Jesús Los evangelios nos trasmIten así el re­
lato de una vIda y muerte humanas donde encontramos la
revelacIón de DIOS

2 3 (,Slgmfica esto que podemos preSCIndir de la resu­
rreCCIón de Jesús? Así parece IndIcarlo Herbert Braun9

, que
retomó el enfoque de Bultmann (con amplIO asenso de éste),
pero no lo fundamentó en la fe de la IgleSIa pospascual, smo
en la obra del Jesús terreno Esta obra sólo nos es acceSIble a
través de la fe pospascual de los dIscípulos, pero la pascua no
constituye un nuevo comIenzo esenCIal Es el Jesús terreno
qUIen lIberó a sus oyentes para que se smtIeran querIdos y
aceptados por DIOS, y fueran capaces de amar a los otros La
resurreCCIón de Jesús no añadIÓ nada deCISIVO a esta nueva
autocomprenSIón fundamental Por eso Braun ve la umdad
subyacente de todo el nuevo testamento en esta autocom­
prenSIón del hombre, en la antropología, no en cómo fue en-

8 J Robmson A Nel~ Quest ofthe HlStoncal Jesus SBT 25 1959
9 H Braun, Jesus Kreuz Verlag Stuttgart 1969
















































































































































































































































